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Recién nombrado rector de la Universidad de La Habana, José M. Miyar Barruecos visitó la entonces
llamada Escuela de Letras y de Arte. Muy pronto, estudiantes y profesores del alto centro de estudios lo
conocieron por Chomy, un apelativo más familiar y cercano.



En aquel primer encuentro era portador de una propuesta singular. El proyecto consistía en emprender, a
partir de una estadía de varias semanas, estudios dirigidos a difundir la cultura en zonas históricamente
desfavorecidas del país. Grupos de maestros se distribuirían junto a sus alumnos a lo largo del territorio
nacional, desde Minas de Matahambre hasta Punta de Maisí. La idea nos entusiasmó. Encendió la llama
del espíritu misionero latente en cada uno de nosotros.

Por vía académica habíamos accedido a un extenso conocimiento de la historia de Cuba en lo político, lo
social y lo económico. Disponíamos de una visión teórica de su estructura socioclasista. Nuestro trabajo
profesional se orientaba al abordaje de los procesos evolutivos de las artes y la literatura.
Contábamos con información actualizada acerca de las ideas dominantes en la época sobre los
problemas derivados del legado neocolonial, el consecuente subdesarrollo y las concepciones
desarrollistas de matriz latinoamericana.

Con todo ello creíamos tener las herramientas requeridas para llevar adelante una tarea culturizadora. El
choque con la realidad concreta nos impondría un profundo examen autocrítico. Sin renunciar a nuestra
vocación de maestros comprendimos que, ante los desafíos de una realidad compleja y contradictoria,
tendríamos que asumir la modesta posición socrática de permanentes aprendices.

Se imponía, en primera instancia, una revisión del concepto de cultura, que rebasaba en mucho la
evolución de las artes visuales, la arquitectura, la música, las expresiones escénicas y literarias
procedentes de fuentes europeas, africanas y latinoamericanas.

Todo grupo humano es portador de una cultura forjada en condiciones concretas de vida, modos de
supervivencia, prácticas laborales, formas de establecer relaciones interpersonales, de conservar
tradiciones a través de una memoria a veces deshilachada, de tener sueños y expectaciones. En ese
complejo entramado histórico y social se fraguan valores.

Para desencadenar acciones transformadoras en cada contexto específico había que formular proyectos
de investigación. El propósito era propiciar el siempre renovado conocimiento de la realidad, sometida a
cambios acelerados en virtud de la obra mayor emprendida por la Revolución. Con las posibilidades
abiertas por el acceso universal a la educación, la electrificación extendida a todo el país incentivaba el
progreso material y ponía los medios de comunicación al alcance de las grandes mayorías.

No había pasado mucho tiempo desde aquel impacto iniciático cuando, a la vuelta de los años 70, la
universalización de la Universidad impulsada por Fidel ofreció la oportunidad de implementar un proyecto
de investigación-desarrollo. Podíamos contar en el Escambray con la experiencia acumulada por el grupo
de teatro que dirigía Sergio Corrieri. El territorio padecía de un relativo estancamiento, resultante de la
etapa de lucha contra bandidos.

La voluntad política delineó entonces una acelerada modernización que ofrecía a los campesinos la
opción de pasar del bohío aislado —todavía alumbrado por rudimentarias chismosas— a pequeños
conglomerados urbanos, donde dispondrían de electricidad, agua corriente y televisión. La oferta era
tentadora, pero implicaba rupturas de hábitos, modalidades laborales y un arraigado vínculo con la tierra,
ratificado con la adquisición de la propiedad a partir de la Reforma Agraria.

En ese contexto específico, la investigación de terreno se convertía en componente básico de una acción
cultural efectiva. El método de entrevistas provocaba en el interlocutor el rescate de su historia de vida. A
través del recuerdo del pasado y el presente iba apuntando una proyección de futuro. Sobre esa base se
definían vías de acercamiento a expresiones del arte y la literatura.

Eran los primeros pasos para la construcción de un sujeto participativo, apto para la transformación
progresiva de su realidad. El trabajo emprendido no pudo mantener la continuidad requerida. La vida
universitaria recobró su cauce tradicional.



Ahora, cuando las miradas se detienen en los barrios menos favorecidos, se me agolpan los recuerdos
de una experiencia vivida medio siglo atrás. Fue una aventura hacia lo desconocido. Al intentarla, nos
sentíamos desarmados. Sobre las huellas que pudimos haber dejado en el Escambray ha crecido la
hierba. Para los animadores de aquel proyecto, en cambio, dejó una marca imborrable. Constituyó un
aprendizaje intenso. Implicó un enorme desafío intelectual. Modificó nuestro concepto de cultura.
Aprendimos que la investigación sistemática de la realidad ofrecía las claves para entablar un diálogo
productivo con el otro, para desencadenar procesos de autorreconocimiento y propiciar la apertura hacia
zonas más amplias de la creación artístico-literaria. Era el modo de contribuir a la construcción de un
sujeto participativo, transformador de su contexto y encaminado hacia una progresiva emancipación.
(Tomado de Juventud Rebelde)
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